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Introducción.  
Trabajo y reproducción social
Este estudio aborda la problemática de la exclusión laboral y habita-
cional, considerando que se involucran mutuamente y que, para quienes la pa-
decen, la resolución de la exclusión tanto del trabajo (en términos de empleo) 
como de condiciones de vivienda dignas requiere el despliegue de un amplio 
espectro de estrategias. Estas estrategias, a su vez, se desarrollan en el marco 
de condiciones estructurales, como la creciente polarización social derivada de 
los procesos de concentración y centralización del capital y la herencia de la im-
plementación de políticas de ajuste y de reconversión de las funciones estatales 
(Benítez y Sobol, 2010) que repercutieron en una profunda transformación so-
cial, con una consolidación, en los territorios, de desigualdades que operan de 
manera recursiva en las oportunidades laborales relativas al acceso, la calidad 
y las remuneraciones. Asimismo, la capacidad de reproducción de los grupos 
considerados excluidos pone en juego un conjunto de prácticas de subsistencia 
materializados en diferentes modos precarios de trabajos (re)inventados por las 
familias o unidades domésticas.
Con el objeto de avanzar en la comprensión de esta problemática, es 
necesario formular los enfoques teóricos cuya articulación de conceptos contri-
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buya a dar cuenta de la compleja e imbricada relación entre trabajo y modos de 
reproducción social de las personas consideradas pobres.
En esta línea de relacionar estructura social y prácticas sociales, adop-
tamos una perspectiva que reconoce que existen condicionamientos objetivos o 
externos que modelan las prácticas de los agentes sociales, en el marco de los 
cuales la subjetividad resulta el proceso de dar sentido, de producción de signifi-
cados, que puede analizarse en el nivel individual o en el social (Bourdieu, 1991). 
Los ámbitos de la obligación social y de la vida doméstica en los que 
se da la reproducción de la vida –ambos diferenciados pero interdependientes– 
constituyen referencias básicas para la construcción de la socialización moder-
na, en la medida en que estructuran y organizan la percepción del tiempo y 
del espacio. Por estas razones, las dimensiones materiales, el trabajo y la casa 
configuran símbolos inequívocos de inclusión social (Benítez y Sobol, 2010). 
En tal sentido, el recorte teórico del presente trabajo plantea, en primer lugar, la 
concurrencia de la pobreza, la segregación socioespacial y las estrategias de loca-
lización de los pobres urbanos para la reproducción de sus vidas, y, en segundo 
lugar, la reproducción social y las prácticas formales/ informales de trabajo. 
Con respecto a la (re)construcción de las trayectorias laborales, abor-
damos el tema desde una perspectiva ligada a la importancia particular que en 
dichas trayectorias y en su modalidad tienen los efectos del capital relacional y 
educativo de los individuos. 
La noción de trayectoria refiere a una dinámica que implica una ima-
gen de la sociedad en movimiento: es el recorrido de los actores sociales que van 
marcando itinerarios, a veces previsibles, a veces aleatorios (Bourdieu, 1998), 
construidos simultáneamente en múltiples dimensiones –familiar, cultural, po-
lítica, religiosa, laboral, de uso del tiempo libre, etcétera.
Este concepto alude al conjunto de vínculos o relaciones interpersona-
les que facilitan o disminuyen costos en el acceso al empleo u otras actividades: 
sin embargo, no debe circunscribirse al estudio de la movilidad en las trayecto-
rias laborales ya que, en nuestro caso, nos encontramos con trayectorias labora-
les y familiares de informalidad, de fragilidad o vulnerabilidad a la pobreza: son 
trabajadores de baja calificación en puestos precarios, generalmente changas o 
planes de empleo. 
A los fines de construir modalidades y trayectorias laborales, resulta 
útil evidenciar las estrategias ocupacionales o de trabajo, que abarcan desde el 
trabajo formal hasta las actividades ilícitas que realizan las personas para proveer 
de sustento a las familias. En nuestra investigación, proponemos describir frag-
mentos de las trayectorias laborales según criterios homogéneos de los siguien-
tes indicadores, que constituyeron la base para la elaboración de las tipologías:
• Tipo de ocupación: se refiere al oficio que desempeña.
• Nivel educativo/calificación laboral: se refiere al capital cultural que posee la 
persona.
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• Inestabilidad laboral: alude a la historia de la trayectoria laboral, pasando por pe-
ríodos de empleo, de trabajo informal, de diversas estrategias de supervivencia.
• Asistencia social: considera el ingreso de medios de subsistencia para sí y para 
su familia a través de la obtención de ayuda social mediante programas sociales.
Las condiciones de vida  
en Resistencia
Antes de presentar el área específica en el que residen las familias cu-
yas trayectorias han sido analizadas en este estudio, es necesario reseñar breve-
mente algunas condiciones generales que encuadran sus prácticas de reproduc-
ción de vida.
En principio, en el total del país, entre 2003 y 2009 puede detectarse 
un claro mejoramiento en los indicadores socioeconómicos: en el primer semes-
tre de 2003 se hallaban bajo la línea de pobreza el 42,7% hogares y bajo la línea 
de indigencia el 20,4%: para el mismo período de 2009, esos valores alcanza-
ban el 9,4% y el 3,1%, respectivamente.1 
Igual tendencia se presenta para los indicadores sociolaborales compa-
rando los mismos períodos: la tasa de actividad pasó del 45,6% al 46,1%; la tasa 
de empleo subió del 36,9% al 42,3%; la tasas de desocupación experimentó una 
disminución del 19,1% al 8,9%; la tasa de subocupación demandante pasó del 
11,9% al 6,0%; y la tasa de subocupación no demandante bajó del 5,9% al 3,1 por 
ciento.2
Sin embargo, en este período la región del Noreste Argentino (nea) y la 
Provincia del Chaco, dentro de esa región –aun con la misma tendencia general 
a un mejoramiento de los indicadores socioeconómicos y sociolaborales– man-
tuvieron valores desalentadores que muestran una peor condición respecto del 
país: la tasa de actividad alcanzó un 36,2% (diez puntos por debajo del total país); 
la tasa de empleo llegó al 34,4% (ocho puntos por debajo del total país); la tasa 
de desocupación fue del 4, 9% en el primer semestre de 2009; la tasa de subo-
cupación demandante llegó al 3,4 % (tres puntos por debajo del total país) y la de 
subocupación no demandante al 1,3% (la mitad del total país).3 Vemos pues que, 
incluso en un contexto nacional de mejoramiento general, el nea presenta los 
peores indicadores.
1  Véanse Porcentaje de hogares y personas bajo las líneas de pobreza e indigencia en los aglomerados 
urbanos y regiones estadísticas desde el primer semestre de 2003 en adelante en: http://www.indec.gov.ar/
principal.asp?id_tema=534, nombre del archivo: sh_pobrezaeindigencia_continua, en: http://www.indec.
gov.ar/nuevaweb/cuadros/74/pob_tot_1sem10.pdf (Consultado en febrero de 2010).
2  Véanse Tasas de actividad, empleo, desocupación y subocupación por regiones y aglomerados urbanos 
desde el primer trimestre de 2003 en adelante en: http://www.indec.gov.ar/principal.asp?id_tema=534, 
nombre del archivo: sh_eph_continuatrimestral (1) en: http://www.indec.gov.ar/nuevaweb/cuadros/4/sh_
eph_continuatrimestral.xls (Consultado en febrero de 2010).
3  Fuente: indec, Primer trimestre de 2003 y Primer trimestre de 2009.
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cuadro 1 . pobreza e indigencia en el nea . Hogares y personas
Aglomerados/ 
Regiones
Porcentaje de hogares y personas bajo las líneas de pobreza e indigencia  
en los aglomerados urbanos y regiones estadísticas
Primer semestre de 2003 Primer semestre de 2009
Bajo la línea de pobreza Bajo la línea de indigencia Bajo la línea de pobreza Bajo la línea de indigencia
Hogares Personas Hogares Personas Hogares Personas Hogares Personas
Corrientes 64,4 74.9 38,6 49,4 17,1 24,9 4,6 6,2
Formosa 65,7 73,9 35,4 43,1 16,1 24,8 2,7 5,3
Gran Resistencia 63,6 73,5 34,0 35,4 19,2 26,3 5,9 7,8
Posadas 61,3 71,1 32,8 42,7 19,4 25,9 7,0 8,5
Fuente: Total aglomerados urbanos y regiones estadísticas, indec, 2003-2009.
Por su parte, el Área Metropolitana del Gran Resistencia (amgr) –
que comprende las ciudades de Resistencia (capital de la Provincia del Chaco), 
Puerto Vilelas, Fontana y Barranqueras y que tiene 359.590 habitantes (174.064 
varones y 185.52 mujeres)– ostenta, en sus principales indicadores sociolabora-
les, valores similares a los del nea. 
Estas condiciones sociolaborales y socioeconómicas adversas, que ca-
racterizan al amgr, contribuyen a un proceso de movilidad social intrametro-
politana que se manifiesta en las “ocupaciones de tierras” que originan distin-
tos asentamientos irregulares.4 En ellos viven las familias sin acceso formal a 
la totalidad de los servicios urbanos básicos (redes de infraestructura, servicios 
municipales, equipamientos, etc.). A mediados de 2005, los asentamientos 
irregulares de la capital eran 70, y en ellos vivían unas 25.000 personas. En 
2006 ya eran 142, y en 2008 subieron a 184. Hoy, según datos actualizados 
del Programa Provincial Territorio Urbano, en el Gran Resistencia hay 228 
asentamientos donde se estima que residen 150.000 personas, es decir, aproxi-
madamente un 37% de la población total del área metropolitana.5 
4  Ocupaciones ilegales de terreno de carácter masivo (colectivo) que espacialmente reproducen la orde-
nación del tradicional loteo, con una distribución regular en el predio y con dimensiones aproximadamente 
iguales para todas las familias ocupantes, lo cual supone una organización social. Los terrenos ocupados 
son, en su mayoría, de propiedad privada y se seleccionan por su localización respecto de los servicios 
e infraestructura, por su valor inmobiliario o productivo y, en algunos casos, por su situación tributaria. 
(Benítez, 2003 y 2006). 
5  Véase en Diario Norte, Suplemento Chaqueña, “150.000 pobres en los asentamientos: la otra ciudad 
nuestra”, domingo 15 de noviembre de 2009. Publicado en la edición impresa. URL: http://bit.ly/afM80 
(Consultado en julio de 2010). 
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Caracterizada por una creciente segmentación socioespacial (Benítez, 
2006), el amgr expresa en la división del territorio la escisión del mercado de 
trabajo. Particularmente en la ciudad de Resistencia pueden reconocerse dos “zo-
nas”: la zona Norte, con industrias que crean mayores oportunidades laborales y 
mayor concentración económica, y la zona Sur, desprovista de estos beneficios. 
Lo que tiene de característico la Zona Sur es que tiene casi un 70% de 
toma y un 30% de planificado, viviendas; entonces, el origen de la Zona 
Sur es tomar, es exclusión, en una palabra; ... se va dividiendo en dos ciuda-
des, sería una ciudad con dos características diferentes, ... el gran conflicto 
es que cada día va a ser más fuerte la marginación de la zona Sur, por la 
sencilla razón [de] que no hay inversión económica; hay inversión de ca-
sas, de las empresas que hacen las casas, pero termina y se van a la zona 
Norte. En sí los recursos no tiene la Zona Sur; entonces, la marginación va 
a ser cada día más grande en la Zona Sur y la riqueza en la Zona Norte, 
cada día va a ser más grande la división. La mayoría vive de los comercios 
que están entre la Zona Sur y la Zona Norte, en el Centro; salen del lugar 
donde viven y van hacia la Zona Norte, porque allí están las fuentes de 
trabajo (Sr. Pérez, entrevistado el 15/11/08).
–Cuando vas a buscar trabajo y te preguntan dónde vivís, y vos decís La 
Rubita, ¿sentís que hacen una discriminación o no te hacen problema?
Al principio cuando vos ibas, no era muy bien visto. Ahora es tan común, 
porque la gente dice “algo hay que hacer para subsistir” (Carolina, entrevis-
tada el 08/12/08).
Estos testimonios de nuestros informantes introducen en el tema espe-
cífico que aborda este trabajo: las formas de inserción habitacional y ocupacional 
de un conjunto de familias de un asentamiento en Resistencia.
El asentamiento Juan José Valle
El asentamiento Juan José Valle, localizado en un terreno conocido 
como La Rubita que perteneció históricamente al Ejército Argentino, alberga 217 
familias y se formó por una ocupación masiva en el año 2007 como revancha de 
una organización de familias (o mejor de sus descendientes) que en 1997 habían 
sido desalojadas de este predio y judicializados. La primera ocupación la lleva-
ron a cabo 500 familias que permanecieron en el predio durante una semana. 
Poco tiempo después, el gobierno compró un terreno a propietarios particulares 
y construyó un barrio en el límite con el municipio de Barranqueras, al que 
fueron algunas de las familias desalojadas de la ocupación de La Rubita.6 Otros, 
6  Se trata del barrio Ciudad de los Milagros. Para un análisis de este caso y de las consecuencias de la cons-
trucción de un conjunto habitacional en las condiciones en las que se levantó este, véase Barreto y otros, 
2007). 
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por diferentes vías, siguieron reclamando que se les permitiera desarrollar un 
barrio en el predio, apoyando ese pedido en una suerte de utopía: generar allí 
una forma de vida alternativa en el sentido de tener un espacio para actividades 
productivas. Esta posición fue sostenida por algunos dirigentes comunitarios 
que promovieron la organización de las familias. Es así que, durante los 
años que mediaron entre una y otra ocupación, y entre otras acciones de tipo co-
lectivo –siempre buscando el apoyo estatal–, se generaron tres cooperativas para 
afrontar colectivamente la falta de empleo: una textil, una para fabricar juguetes 
de madera y otra de panadería, 
Finalmente en 2007, el triunfo electoral del partido de la oposición 
creó las condiciones para volver a producir la ocupación de La Rubita. Esta vez 
600 familias protagonizaron la toma, ahora bajo el nombre de asentamiento 
Juan José Valle.7
El compromiso del gobierno entrante de gestionar el traspaso de la 
tierra y de realizar un proyecto de mejora habitacional generó gran expectativa 
entre los protagonistas de la toma y en otras organizaciones y movimientos que 
operan en Resistencia y Barranqueras y que, de distintas formas, reclamaron 
un lugar en el predio de La Rubita, vislumbrando la posibilidad de concretar 
proyectos propios de resolución de la cuestión habitacional y de sobrevivencia. 8 
Desde 2008, se encuentra en desarrollo un proyecto en el marco del 
Programa Mejoramiento de Barrios (promeba) destinado a la provisión de in-
fraestructura básica, al acceso a la propiedad de la tierra y al fortalecimiento de la 
organización comunitaria. Las familias que intervienen en el Programa acceden 
al agua potable y a saneamiento, resolviendo problemas de salud estructurales.9
La inclusión de otros proyectos causó conflictos entre los movimien-
tos que se agregaban y los integrantes del asentamiento Juan José Valle, que se 
consideraban con “legítimos” derechos para establecerse defintivamente en el 
lugar.10 Esto culminó en la división del predio en zonas que se identifican con 
los diferentes movimientos. Actualmente se estima que en los terrenos de La 
Rubita hay 1.800 las familias instaladas.  
7  Juan José Valle: militar argentino que en 1956 encabezó una fallida sublevación cívico-militar contra la 
dictadura militar autodenominada Revolución Libertadora. Derrotado el movimiento, Valle y otros revolucio-
narios fueron fusilados por orden de Aramburu.
8  Este compromiso se está llevando adelante en el marco de Territorio Urbano, el programa que trabaja con 
la idea de incorporar los asentamientos al entramado de la ciudad. Desde 2009 se está haciendo el relleno 
correspondiente del suelo para la construcción de las viviendas, ya con las transferencias dominiales. Véase 
Portal de noticias: http://www.chacodiapordia.com/en http://bit.ly/9w2CLW
9  Datos provenientes del sitio oficial del Programa Mejoramiento de Barrios (promeba), http://www.pro-
meba.org.ar (Consultado en julio de 2010).
10  Una de las organizaciones que disputaba por un lugar en La Rubita es el Movimiento 17 de julio, que 
inició la construcción de un complejo habitacional que incluirá 500 viviendas, jardín de infantes, escuelas 
y centros de salud. Este emprendimiento está financiado por la Fundación Madres de Plaza de Mayo con 
fondos nacionales y, al finalizar, dejará instalada una planta de producción de partes de viviendas.
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El binomio conseguir trabajo y resolver el lugar de habitación (y con 
ello, la posibilidad de acceder a una propiedad) estructura sus prácticas cotidia-
nas. A nivel colectivo, hay un vínculo inescindible –encuadrado en el problema 
más general de la integración laboral, cultural y económica– entre la construc-
ción de un proyecto de vida colectivo y solidario y la resolución del problema 
del hábitat (entendido como tenencia de la tierra y mejoras en las viviendas y 
equipamiento social y resolución de la sobrevivencia), 
Las familias en el asentamiento
Los ajustes y las crisis económicas que padeció la Argentina, y particu-
larmente el interior del país, en nuestro caso, la Provincia del Chaco, han indu-
cido a una resignificación de las estrategias de localización y de trabajo de los 
pobres urbanos para la reproducción de sus vidas.
Las formas de organización social y espacial de los habitantes del asen-
tamiento Juan José Valle (ex La Rubita) dan cuenta de cómo cada familia pone 
en juego el capital social que posee, el cual incluye no solo a las relaciones de 
Mapa 1. Asentamiento Juan José Valle y ciudades de Barranqueras, Puerto Vilelas y 
Resistencia
Fuente: Elaboración propia sobre la base de una imagen obtenida de Google mapas 2010 Inav/Geosistemas SRL.
Mapa. 
Localización del pre-
dio donde se ubica el 
asentamiento J.J. Valle 
donde residen las 
familias entrevistadas. 
A la izquierda, la plaza 
central de la ciudad 
de Resistencia, y a la 
derecha dos munici-
pios que integran el 
AMGR.
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parentesco sino también a las redes de intercambio generadas en el marco de 
vínculos de vecindad, religiosos, políticos, etcétera.
[…] en el 97 vinieron y después se fueron y el año pasado se tomó, cuando 
se enteró que empezaron a tomar las tierras llamó a toda su gente… y ahí 
se tomó de nuevo, se estuvo en carpas la mayoría de la gente… (Lorena, 
entrevistada el 06/04/08).
[…] nosotros necesitábamos terreno, y estábamos desocupados pero no-
sotros no teníamos para empezar a hacer… y empezamos a preguntar… 
así... y llegamos a la organización del Sr. Pérez para que nos hagan la vi-
vienda (Mario y Camila, entrevistados el 18/04/09).
[…] yo llegué a los 17 años, en el 2007. No tenía hijos, pero quería mi casa, 
para cuando tenía mi hijo (Laura, entrevistada el 09/04/08).
Y… se entera mi tía, porque mi tía vive cerca de la 24 y yo vivía allá cerca de 
la Ruta 11, de Villa Chica; allá están unos terrenos y yo agarré para mis chi-
cos y me avisó el hombre que había más terrenos... “si vos querés, podés 
hablar con él”; y vine y hablé con él, le expliqué mi tema y desde que me 
conocí con él me quedé con él…
–¿Ya hiciste tu casa? 
Ya compré los materiales recién, pero tengo, digamos, una casilla de mate-
riales. Yo fui, creo, el primero que llegó ahí.
–¿En qué año fue?
Ya hace un año y algo [2007], ya que estamos ahí; fuimos los primeros que 
estuvimos en la parte del eucaliptal, después mi hermana atrás y después 
ya vinieron los de enfrente (Ramón, entrevistado el 15/12/08).
Teniendo en cuenta la etapa del ciclo de vida familiar, la población en-
trevistada –mayoritariamente jóvenes con hijos– ha manifestado la necesidad de 
vivir en un lugar propio; es así que todos ellos conforman una familia nuclear: 
pareja e hijos.
Las familias están conformadas por parejas que se encuentran en un 
período de construcción de la familia, padres y hasta 5 hijos.11 Las uniones son 
de hecho, es decir no formalizadas ante la ley civil o religiosa; se realizan a una 
edad temprana, con lo que la inserción laboral femenina se encuentra supedi-
tada a las tareas de reproducción doméstica, afectando al capital social que las 
11  De acuerdo con los desarrollos de A. Gutiérrez y con lo planteado por Forni y Benencia (1988), tomamos 
las siguientes categorías del ciclo vital: de Formación (pareja recientemente constituida, con la mujer menor 
de 50 años y hasta un niño menor de 3 años); de Crecimiento ( núcleo completo, con más de un hijo, con 
madre no mayor de 50 años y sin hijos casados o susceptibles de estarlo: varones mayores de 16 y mujeres 
mayores de 14).
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mujeres tienen la posibilidad de construir, el cual queda circunscripto a lo que 
pueden obtener en el asentamiento.
Con respecto a la educación formal, lo que se observa con mayor fre-
cuencia –con excepción de algunos miembros de las parejas entrevistadas– es 
la escasa mención de la escolaridad obtenida. Ante la pregunta sobre el grado de 
educación formal alcanzada –primario, secundario o terciario–, la mayoría re-
fiere no haber terminado la secundaria, aunque desearía continuarla si pudiera 
obtener una apoyo económico. De todas formas, todo aquello que los capacita 
para desarrollar alguna actividad que les permita sobrevivir es entendido como 
educación.
[...] hice primaria, secundaria, 3° año de abogacía. Ahora dejé porque tuve 
mi hija y en definitiva no me permitía tanto viaje a Corrientes (Carolina, 
entrevistada el 08/12/08).
[...] pero, aparte, yo tengo mucha profesión, porque siempre me gustó es-
tudiar. Yo salí de mecánica automotor; tengo todo lo que pude captar, por 
ejemplo electricidad, herrería; tengo también el 5° año (Ramón, entrevista-
do el 15/12/08).
La inserción educativa y la inserción laboral constituyen un ámbito de 
tensión que realimenta la frustración: al no formarse les es más difícil conseguir 
un empleo, pero, al mismo tiempo, no tienen garantizadas las condiciones bási-
cas para estudiar:
[...] el chico cuando es joven deja la escuela para trabajar; algunos alcan-
zaron a terminar la primaria, hicieron 1°, 2° año de la secundaria; después 
abandonan la escuela. 
–¿Por qué abandonan?
Porque algunos vienen de familias de excluidos o viven de changas. 
Entonces el chico, era joven cuando deja de estudiar y después consigue 
trabajo y se pone a estudiar. Pero, ¿qué pasa? El chico cuando está en la 
secundaria se da cuenta que no tiene futuro y dice “¿para qué me sirve se-
guir?”, y abandona; y otros se casan muy jóvenes, tienen hijos y aceleran el 
proceso, abandonan más pronto. Entonces, no hay futuro y ... viven de los 
padres, de changa (Sr. Pérez, entrevistado el 15/11/08).
Sin embargo la formación es considerada una salida, y una condición 
de integración e igualdad:
–Vos, ¿qué importancia le das al estudio?
Yo quiero que mi hijo termine y si hay posibilidad que siga estudiando, 
hasta donde podamos.
–¿A varones y mujeres les dan la misma importancia?
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No, no… A los dos, porque hoy en día no es que el hombre te va a man-
tener, hoy en día los dos tienen que laburar, la mujer le ayuda al hombre 
(Laura, entrevistada el 09/04/08).
También hemos podido comprobar que la toma de tierras en el asen-
tamiento se ha producido de forma espontánea e individual, a partir de comen-
tarios de parientes o de padres con quienes esas familias convivían. La mayoría 
de los habitantes del asentamiento provienen de la casa paterna o de la de fami-
liares, en las que residían en diferentes barrios de la ciudad de Resistencia o de 
localidades vecinas a la ciudad. La migración urbana se produce en la siguien-
te proporción: un 65% desde la misma ciudad de Resistencia, un 23% desde 
Barranqueras y un 12% desde Puerto Vilelas. Entonces, la procedencia mayori-
taria de esas familias es de la misma ciudad de Resistencia y otros municipios 
del amgr (en total, 82%). Sin embargo, hay casos que migran desde ciudades 
del interior de la provincia (7%) y desde otras provincias del país (11%). En la 
decisión de ocupar un terreno pesa mucho el respaldo que significa reconstruir 
en el asentamiento la red de parentesco:
 –¿Dónde vivías antes? 
En Villa Libertad, en la casa de mi papá… (Florencia)
Yo estaba en la casa de la abuela de ella [Florencia]; cuando falleció me iba 
a la casa de mi abuela… y a la casa de mi hermano, también anduve; por 
todo Resistencia anduve… (Florencia y cuñada, entrevistadas el 08/12/08). 
La resolución de la cuestión habitacional y de supervivencia forma par-
te de una misma realidad, de modo que, en la ocupación de un terreno, encuen-
tran la posibilidad de inclusión social, individual y colectiva, aunque sea a largo 
plazo:
Yo decía “voy a tener para cuando tenga mi hijo”. Vos viste que una, todas 
tenemos hijos, pues…viste que no es lo mismo empezar una casa sin hijos 
que con hijos, no te da el cuero… (Laura, entrevistada el 09/04/08).
Ahora, el tema es que ahora es tan cerrado todo el tema de la vivienda 
que vos no tenés un acceso… porque, en definitiva, necesitan un recibo de 
sueldo, un garante; y ahora el tema de los recibos de sueldo, los comercios 
no es que te dan un recibo de sueldo, porque te paga la misma empresa, o 
te pagan en negro (Carolina, entrevistada el 08/12/08).
Me habían dicho que habían venido para meterse en los terrenos y yo vine 
a la mañana temprano y al otro día… Y así, y después me quedé acá, estuve 
limpiando, estuve como 5 meses, así limpio nomás, todos los días venía; y 
de ahí que estoy acá… hace 9 o 10 meses que estoy acá… muy lindo lugar, 
me recontra hallo; muy lindo lugar… (Florencia, entrevistada el 08/12/08).
Los habitantes del asentamiento viven en casas construidas con 
sus propias manos, con materiales conseguidos en el lugar o donados por la 
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Agrupación. Esta agrupación es la entidad que medió con el programa promeba 
para la realización de un censo de población del asentamiento y la producción 
de información necesaria para regularizar dominialmente a los vecinos. La per-
tenencia de los vecinos a esta agrupación se origina, en algunos casos, en el 
compromiso genuino con la organización comunitaria y el trabajo social y, en 
muchos casos, en un fin instrumental de obtener recursos. De cualquier modo, 
la Agrupación es reconocida por todos no solo como una posibilidad de obte-
ner algún beneficio, sino fundamentalmente por el respaldo que significa la 
pertenencia a un colectivo que, en los años que mediaron entre una ocupación 
y otra, obtuvo visibilidad social y política mediante la concreción de obras para 
la comunidad y la formalización de organizaciones, sin concentrar en una sola 
figura todo el poder. 
Cuando empezaron a hablar de que iba a pasar a la provincia [en referencia 
al terreno], pero para eso ya estaba el censo congelado, yo le dije a la gente 
del Territorio urbano, la gente que ha trabajado para sostener la institución, 
para que pueda hacer el reclamo, a esa gente le corresponde sí o sí la tie-
rra, por los años de lucha... reconocer a la institución como gestora. Cada 
vez que cambia un gobernador o un presidente, presentamos de nuevo 
para que no se caiga la demanda. Por eso proMeba, en el 2007 se monta 
sobre la gestión hecha, no sobre una nueva gestión. Somos ocho organiza-
ciones que estamos en el lugar (Sr. Pérez, entrevistado el 15/11/08).
El asentamiento se encuentra próximo a barrios que cuentan con los 
servicios básicos: agua, luz, cloacas, calles delimitadas; pero en el propio asenta-
miento queda mucho por hacer. 
La luz la trajo sechep;12 estaba cobrando… El agua están poniendo ahora 
(Héctor, entrevistado el 09/04/08).
En abril recién pudimos cambiarnos para acá; no teníamos ni luz, ni agua, 
solamente una canilla pública. La luz sí; por mi marido nomás consegui-
mos… porque cuando hace calor acá se siente más (Lorena, entrevistada 
el 06/04/08).
Desde… cuando llegamos vino sechep y nos colocó todo (Ramón, entre-
vistado el 15/12/08).
[...] clandestina, nomás.
– ¿Hay transporte público?
No. La escuela queda cerca y el centro de salud también: En la misma es-
cuela te dan la comida (Laura, entrevistada el 09/04/08).
12  Servicios Energéticos del Chaco. Es una empresa del Estado provincial.
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En relación con las estrategias de supervivencia, la mayoría combina 
diversas modalidades de trabajo:
Bueno, mirá, mi marido tiene trabajo, yo no me puedo quejar, este año mi 
marido recibió su trabajo.
–¿Él está registrado?
No, es en negro todavía, está un poquito más mejor… (Laura, entrevistada 
el 09/04/08).
–Ese trabajo que tenés en relación de dependencia, ¿es en negro o en 
blanco?
 No, es en blanco.
–¿En un supermercado?
En un local comercial Bijou Blue, en el hiper (Lorena, entrevistada el 
06/04/08).
Trabajé en comercio, siempre trabajé en comercio, pero siempre; o sea, 
desde que salí de la secundaria, digamos, desde el 98, digamos hasta el 
año antepasado trabajé en comercio… Primero sí eran contrato de 3 me-
ses, después ya pasaba, digamos como personal fijo, sí, de planta y… ahí 
trabajé… 2 años casi pero… renuncié cuando ya no me daba el tiempo 
entre la facultad y el trabajo digamos.
–¿En el mismo lugar?
No, no, en distintos lugares, o sea, en el Hipermercado Libertad trabajé 
casi 2 años (Carolina, entrevistada el 08/12/08).
En el 82, ya hacía 3 años que trabajaba; después me fui al Ejército con el 
tema de Malvinas. Después cuando volvimos entré a laburar otra vez ahí 
hasta el 97 o 98; después se cerró.
–¿Qué pasó?
Se vino abajo, se presentaron en quiebra, salimos con una mano atrás y 
otra adelante.
–Con la crisis.
Sí; y de ahí nos quedamos sin laburo. Después trabajé un año en… des-
pués fui Jefe de Hogar 5 años… después entré en el Hospital, que sigo 
todavía…entré como JH13 y después me contrataron como JH; prestaba el 
servicio con las horas que me correspondía.
 –¿Se van renovando año a año?
Cada 3 meses, 6 meses. Dos veces 3 y una vez 6 meses. Después vamos 
a ver si se renueva el mismo o te cambian de servicio, no se sabe nada… 
13  Se refiere al Plan Jefes de Hogar.
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hay rumores, promesas, muchas veces voy y no pasa nada (Mauro, entre-
vistado el 08/12/08).
–¿En que trabajás?
En la construcción, particular.
–¿Dónde trabajabas antes?
En maderera Santa Rita, estuve en blanco un año y medio 
–¿Después qué pasó? ¿Cerró?
No, no cerró, pero hicieron un recorte, fue el tema del Quebracho14 en el 
98 y me quedé sin laburo.
–Cuando buscás trabajo, ¿cuesta encontrar? ¿Porque no hay o por las cali-
ficaciones que piden?
Hace un mes atrás yo fui a recorre las empresas, a cuatro empresa fui. De 
haber trabajo hay, para hacer obras, pero no hay dinero, el tema es que no 
hay el dinero que la provincia tiene que entregar, el dinero para reactivar la 
obras que están paradas. Ese es el argumento que me daban (Sr. Molina, 
entrevistado el 18/04/08).
Yo trabajo en herrería, electricista, pero es lo único que llega a mi casa, el 
trabajo que entra a mi casa (Ramón, entrevistado el 15/12/08).
No obstante su condición de indigencia y el escaso capital educativo, 
existen diversos factores que permiten diferenciar grupos heterogéneos en 
cuanto a: la categoría ocupacional; la calificación de la actividad; la rama de acti-
vidad en la que desempeñan, etcétera.
Ahora, este año, retomé otra vez, pero no abogacía, sino empecé 
Administración Pública (Carolina, entrevistada el 08/12/08).
Aprendí el oficio de la construcción, mirando a través de parientes… 
(Mauro, entrevistado el 08/12/08).
Hace rato ya tenía experiencia [como] ayudante de mi papá; mi papá era 
albañil. Y después me dediqué a trabajar con mi primo… (Sr. Molina, entre-
vistado el 18/04/08).
No solamente esta capacitación de 3 meses que tuvimos les sirvió para 
tener una certificación [...] la mayoría ya había trabajado por un pec, había 
venido a capacitarse conmigo… les sirvió para tener la libreta de trabajo y 
poco a poco iban encontrando sus capacidades…Entonces, era importante 
que encuentre su capacidad que no se quede en ayudante de un aserra-
14  Se refiere a la emisión del bono Quebracho que el gobierno de la provincia utilizó en el contexto de la 
crisis de 2001 para hacer frente a sus obligaciones salariales y con sus proveedores.
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dero, ... podía ser un oficial albañil, un ayudante carpintero… (Sr. Pérez, 
entrevistado el 15/11/08).
Siempre tuve oficio; entonces, si me quedaba sin trabajo en una cosa tenía 
en otro. Como yo tengo varias profesiones, digamos que aprendí, que estu-
dié, por ahí uno se defiende (Ramón, entrevistado el 15/12/08).
–En el gobierno, ¿hay planes de empleo?
Sí hay, pero tenés que ser instruido. Si vos no tenés un estudio que diga 
más o menos, si tenés primaria nomás, no tenés secundario, no podés 
entrar a un supermercado. 
Se le dio solución con el tema de los microcréditos; se abrió el Banco de 
Pobres en Fontana, el Banco Solidario... te dan un capital de 500 pesos; 
tenés que buscar un grupo, los fondos vienen de la Nación, de ciet [Centro 
Interdisciplinario de Estudios Territoriales]15… (Carolina, entrevistada el 
08/12/08).
Con el Plan Familia, y eso nomás... cortita la historieta… ¿Trabajo? Nunca 
trabajé… supe trabajar una vez en un kiosco, nomás… un mes (Florencia y 
cuñada, entrevistadas el 08/12/08).
En cuanto a la reproducción social y las prácticas formales/informales 
de trabajo, algunos de los entrevistados manifestaron haber trabajado en rela-
ción de dependencia o haber contado con empleo en algún momento de su vida, 
pero que, al quedar desempleados, no pudieron reinsertarse laboralmente. La 
edad es determinante: quienes rondan los 40 o 50 años están fuera del sistema, 
y a veces prefieren intentar conseguir ingresos en forma independiente; otros 
más jóvenes –entre 20 y 40 años– dicen que “hay que buscar trabajo; si tenés 
un oficio, algo vas a encontrar”, ya sea de manera informal o en la construcción 
cuando hay Obras Públicas, “si no, está todo muy parado”.
La gente se rebusca, busca botellas… todo eso, busca lo que hay. No hay 
trabajo efectivo así, en empresas, hay lo que hay nomás (Héctor, entrevis-
tado el 09/04/08).
En la calle como promotora de Junior;16 es un plan Zeus, se vende por la 
calle y con eso vivimos según lo que vendés; si vendes ganás (Rosita, en-
trevistada el 18/04/08).
–Las changas, ¿en qué consisten?
15  Referencia a una ong que implementó el Programa Nacional de Microcréditos en el amgr desde 2004, 
con la metodología de los “bancos populares de la buena fe”. El tema no es interés específico de este artícu-
lo, por lo que, para más detalles, remitimos a “El Banco Popular de la Buena Fe”, en http://www.desarrollo-
social.gov.ar/cajade/buenafe1.asp , o bien a la página del ciet: http://www.cietchaco.org.ar/
16  Nombre ficticio. 
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No solamente en carritos, papeles, sino mucho laburo en negro. Nosotros 
decimos changa a trabajar en negro: viene un tipo y le dice” vamos a hacer 
una casa y te pago tanto por día”; si el tipo acepta, bueno, no puede exigir 
mucho y agarra (Sr. Pérez, entrevistado el 15/11/08).
Los oficios y changas son fundamentalmente en actividades de la 
Construcción o en actividades precarias como “changas”. Por su parte, las muje-
res se dedican especialmente al servicio doméstico:
Sí, sí, sí… yo trabajo, pero... una sola vez por semana. La chica de enfrente, 
la Cristina, esa trabaja todo el día, yo sé que ella trabaja; se levanta a la 
mañana, tiene una nena, porque ella es madre sola… se levanta, pone a su 
hija en una guardería que ella está pagando, porque ella no tiene ninguna 
ayuda, lleva a su nena a la guardería y se va a trabajar. Sale de trabajar, sale 
de la guardería y le trae ¿me entendés? Ella labura “toodo” el día (Laura, 
entrevistada el 09/04/08).
La recolección de cartón, botellas, papeles, etc., no solo permite obtener 
algún ingreso gracias a su venta; también posibilita proveerse de alguna comida 
“extra” y de vestimenta para la familia.
Algunos señalan que nunca han gestionado subsidios ni planes socia-
les, aunque reconocen que la posibilidad de conseguirlos –se trate de planes so-
ciales, tickets de alimentos, planes familiares, becas por estudio– ayuda al 
gráfico 1 . oficios y ocupaciones de los residentes del asentamiento Juan José 
valle . año 2006 
Fuente: Censo realizado por la Cooperativa Los Eucaliptos, 2006.
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sostén familiar. Es así que vemos que: la mayoría de los asentados no percibe 
ayuda de programas de asistencia social (84% de los residentes del asentamien-
to); aquellos que sí la perciben, en su mayoría están incluidos en el Plan Jefas y 
Jefes de Hogar (8% de los residentes); una ínfima parte recibe un seguro (2%); 
también un mínimo porcentaje es beneficiario del Plan Familias (2%). De todos 
modos, se señala que esa ayuda, aun cuando signifique una “entrada económi-
ca”, no alcanza para proyectar a futuro y se la considera como aportes a corto 
plazo. 
La inversión para aumentar el capital social familiar se traduce en estar 
afiliado a alguna agrupación, asistir a reuniones informativas, acceder a una 
mayor calificación para contar con un mejor perfil laboral. Para algunos ha sig-
nificado conseguir hacer una capacitación en la Cooperativa de la Agrupación; 
otros tenían calificación a través del aprendizaje del oficio familiar y habían em-
prendido un actividad independiente, al contar con algún programa de subsi-
dios para trabajar; otros, en un comienzo, colaboraron con la actividad social que 
se realiza dentro del asentamiento para luego trascender las fronteras del mismo 
y acceder a algún contrato de obras en alguna entidad pública relacionada con 
planes de mejoras de viviendas.
De todas formas la construcción de la red social se manifiesta acotada 
a la relación familiar y las estrategias de supervivencia se cimentan mayoritaria-
mente en ella, quedando las relaciones de vecindad como una segunda opción, 
aunque se percibe como muy importante y necesario cuidar la relación con el 
vecino para evitar conflictos, o como protección y establecimiento de redes de 
solidaridad 
–¿Hay granjas o huertas comunitarias?
 No por acá, no. Yo veo que alguno hace su huertita…
–Pero es privado [particular].
Sí.
–¿Prestar dinero o pedir prestado dinero? ¿A quien pedís prestado?
Sí, a mi familia (Laura, entrevistada el 09/04/08).
–Si se necesita algún servicio, ¿se recurre a la gente del barrio? 
No, al principio cuando hacíamos la reunión varias veces hacíamos venta 
de pollo; la gente dice: “sí, sí”, pero después, a la hora de hacer, la gente no 
venía. Levantaban pedidos pero no venían a ayudar…pero después éramos 
la familia nomás.
No teníamos emprendimiento, era más para los que no tenían para ayudar 
a levantar su casa acá. 
–Era más para ayudar.
Sí… pero después se dejó de hacer (Lorena, entrevistada el 06/04/08).
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Está claro que el espacio residencial y socioeconómico aparece como un 
factor determinante de los resultados en las oportunidades laborales, en la cali-
dad del empleo, en los ingresos y, por consiguiente, en las condiciones de vida.
Conclusiones
Como indica Salvia (2007) para la Argentina, el contexto del relato de 
nuestros informantes se caracteriza por casi tres décadas sin crecimiento eco-
nómico y sin generación de empleos, circunstancia que, a nivel nacional, se 
encuentra en franco proceso de reversión desde 2004, aunque todavía con un 
visible retraso a nivel regional. De modo que la precariedad laboral constituye el 
signo dominante de la matriz sociolaboral general.
Específicamente en Resistencia, la disminución en la oferta de empleo, 
los bajos salarios, los constantes cambios en la vida de las empresas en el medio, 
crearon las condiciones para que una gran parte de la población busque formas 
alternativas al mercado de trabajo formal para su subsistencia. En este sentido, 
es posible significar las trayectorias de los informantes considerando la precarie-
dad laboral como articuladora de los períodos de su vida en el que acceden a un 
trabajo o empleo.
De acuerdo con las diversas modalidades de trabajo que surgen de las 
entrevistas, hemos clasificado las trayectorias laborales en: trayectorias de adap-
tación o de supervivencia, trayectorias precarias y trayectorias precarizadas. 
• Las trayectorias de adaptación o de supervivencia implican la puesta en 
juego de estrategias de reproducción de la vida basadas principalmente en los 
recursos provenientes de las redes de solidaridad no mercantiles, prioritaria-
mente a partir de vínculos de parentescos o familiares y, en menor medida, de 
vecindad. 
• Por trayectoria precaria entendemos a aquella signada por la informa-
lidad en toda la biografía laboral de los informantes. Es decir, corresponde a 
aquellos entrevistados que nunca han tenido un trabajo formal, a esas familias 
que “viven al día”. Este tipo de trayectorias repercuten sobre la vida cotidiana y la 
construcción de las nociones de tiempo y espacio de las personas, especialmente 
sobre su noción de futuro y, en general, sobre la proyección de su propia existen-
cia y la de su descendencia.
• Por último, las trayectorias precarizadas son aquellas trayectorias des-
cendentes de quienes, en algún momento, han tenido una inserción de trabajo 
formal o de cuentapropista y que han pasado a actividades completamente infor-
males e inestables. La pérdida involucrada en la definición de su situación puede 
superarse según el ciclo vital familiar del sujeto y su edad.
Al analizar las trayectorias laborales pudimos constatar que, en su ma-
yoría, corresponden a la categoría de trayectorias precarias, seguidas por las tra-
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yectorias precarizadas y, por último y en menor proporción, por las trayectorias de 
sobrevivencia.
Estos hallazgos deberían orientar la formulación de políticas sociolabo-
rales que, lejos de ver estas trayectorias como desviaciones, partan de la biogra-
fía laboral de los destinatarios de dichas políticas. Las prácticas de un conjunto 
heterogéneo de formas marginales de autogestión económica ensambladas a 
modos de acción política colectiva se han ido instalando en el escenario social 
como producto del deterioro creciente de las condiciones de vida y de las oportu-
nidades de movilidad social de amplios sectores de la población. 
Estas diferentes formas de subsistencia –se trate de prácticas colecti-
vas o individuales–, de diversas modalidades de trabajo –lícitas pero alejadas de 
aquellas que se desarrollan bajo el marco del derecho del trabajo–, que tienen 
como protagonistas a los pobres urbanos, dan cuenta de las estrategias desple-
gadas para la reproducción social por las familias y la pertenencia a redes so-
ciales que interactúan no solo entre los iguales sino con el resto de la sociedad 
dominante.
El pasaje de las nociones de empleo y trabajo a la noción de estrategias 
de supervivencia de los agentes sociales constituye una superación de aquellos 
conceptos, en el sentido de que la estrategia de supervivencia incorpora otras 
actividades para proveer a las necesidades del hogar que se realizan por lazos de 
afecto, redes de reciprocidad, participación en redes sociales e incorporación del 
capital social.
La inserción relacional, que históricamente provenía del ámbito de tra-
bajo casi en forma exclusiva, ahora se ve resignificada y se da en otros modos; es 
decir, que este concepto de estrategia de supervivencia nos permite abandonar 
el supuesto de que, para sobrevivir, los hogares únicamente acceden a ingresos 
a través del empleo o del trabajo formal o informal, y pone en evidencia que lo-
gran obtenerlos a través de otros mecanismos de relacionamiento social.
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Resumen
En este artículo abordamos el trabajo y la 
habitación como dos dimensiones centrales 
en la reproducción de la vida, enfatizando la 
realimentación mutua de ambas dimensiones. 
Caracterizamos las estrategias desplegadas por 
un conjunto de familias en un asentamiento 
en proceso de regularización urbana y domi-
nial de la ciudad de Resistencia, capital de la 
Provincia del Chaco, en el Nordeste argentino. 
El trabajo de campo se realizó en el marco de 
una investigación de tesis de Licenciatura en 
Relaciones Laborales (rrll) en la Universidad 
Nacional del Nordeste (unne) entre fines del 
año 2008 y principios del año 2009 y, si bien se 
basa en un conjunto de entrevistas a residentes 
de dicho asentamiento, se han puesto en rela-
ción un conjunto de indicadores que permiten 
contextualizar estas visiones subjetivas.
La integración a redes de intercambio en 
diferentes niveles –comunitario, a través de la 
integración en una ong o movimiento social, 
a nivel de las familias y dentro de las unidades 
domésticas– va construyendo un capital social 
colectivo que les permite reproducirse social-
mente. Este abordaje, tributario de las formula-
ciones de Bourdieu, nos ha permitido resigni-
ficar prácticas, ampliando la noción de trabajo 
a la de estrategias de reproducción de la vida. 
Nuestro interés fue describir cómo algunas 
familias relatan e interpretan sus propias 
experiencias en relación con sus estrategias 
de supervivencia. El artículo avanza en una 
tipologización de las trayectorias estudiadas. 
Abstract
In this article we point out the work 
and habitable environment as two 
central dimensions in the reproduction 
of life, emphasizing the mutual 
feedback of both dimensions.
We characterize the strategies used by a group 
of families, in a settlement in process of urban 
regularization and dominion of Resistencia city, 
capital of Chaco, a province in northeastern 
Argentina. The fieldwork has been performed 
in the frame of a graduation thesis research in 
Bacheler Labor Relations, between year 2008 
and the beginning of 2009, and it is based 
on a set of interviews to resident inhabitants 
of that settlement, they have been put in 
relation to a set of indicators that allow the 
contextualization of these subjective visions.
The integration of families into exchange 
networks, at different levels – community 
level, across the integration in a ngo or social 
movement, family level, and within the domestic 
units–, constructs a collective social capital that 
allows them to reproduce themselves socially.
This approach based on Bourdieu’s 
formulations has allowed us to understand 
the practices, extending the notion of work 
to strategies of reproduction of the life.
Our interest was to describe how some families 
report and interpret their own experiences 
in relation to their strategies of survival.
The article advances in a classification 
of the trajectories studied. 
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